MONSTRUO

Apuntaba el mediodía cuando Sir Hsubranza terminó de subir la penosa ascensión y decidió dar descanso a su caballo. Descabalgando de un salto ágil, desensilló su montura e inmediatamente se sentó en una roca para fijar su vista en el horizonte. Desde la cima del volcán donde se encontraba podía divisar ya la pequeña aldea de Kariabuc. Ahí estaba, en Kariabuc, a apenas unas cuantas horas de cabalgada por el desierto: EL MONSTRUO. Sabía que estaba ahí, el Monstruo al que debía matar, el Monstruo que había atemorizado al reino durante años, el Monstruo cuya muerte se cantaría durante generaciones para mayor gloria suya. Sí, ahí debía de estar, en Kariabuc, todos los indicios apuntaban hacia allí. Invisiblemente, debajo de su yelmo oxidado, Sir Hsubranza sonrió.


Se moría de ganas por cabalgar inmediatamente y dar matarile al Monstruo cuanto antes, pero era consciente de que su caballo debía descansar. El frenético ritmo y las largas jornadas a las que le había sometido los cinco últimos días empezaban a hacer mella en el animal. Era un bello caballo, blanco como la nieve y de crines doradas, pero a pesar de su aspecto de fragilidad había demostrado poseer más fortaleza que cualquier otro ser vivo que Sir Hsubranza hubiera conocido. Un caballo realmente único, tanto que Sir Hsubranza le había bautizado como Uno. Adoraba a aquel caballo y sabía que necesitaba descansar.

· Descansa, grácil Uno –le acarició el lomo Sir Hsubranza-. Pronto terminará nuestra larga búsqueda. El esquivo Monstruo que tanto tiempo hemos ansiado encontrar pronto solo será un mal recuerdo para las gentes de este lugar. Serás inmortal, Uno. Seremos inmortales.


Sir Hsubranza se dio media vuelta y desató el cincho que sujetaba su espada, de nombre Ymra, a su cintura. Jugueteó un poco con ella y pensó que bajo su brazo experimentado Ymra cada día parecía más liviana, como si su hierro no fuera sino una extensión de su cuerpo. Luego fijó su vista en la estrella de cinco puntas esculpida en su empuñadura y leyó la inscripción que había dentro: «Honra el Bien. Aniquila el Mal», rezaba, tal era el sagrado juramento de los Caballeros de la Orden del Bien a quien Sir Hsubranza pertenecía, el juramento por el que daría la vida su fuera menester. Honra el Bien. Aniquila el Mal.


Pero el Mal escondía muchas formas y Sir Hsubranza lo sabía. Desde que le nombraran caballero haría ya más de una década no había pasado un día sin que el Mal se le apareciera en alguna de sus formas. Sir Husbranza desenvainó Ymra y se detuvo a mirar su hoja, antaño plateada. No consiguió verse reflejado en ella. Sobre esa espada se había coagulado tanta sangre que había ennegrecido dándole un tenebroso color azabache. Era una espada negra, una espada de muerte, de muerte para el Mal. Aún así, el filo continuaba manteniendo el cortante acero de su forja y era capaz de partir en dos un caballo de un solo mandoble. Era una buena espada Ymra, a pesar de su vetusto color.

· Nos hacemos viejos y nos apetece descansar –comentó Sir Hsubranza a Uno-, pero no podemos permitírnoslo. Aunque nuestra espada esté ahíta de beber sangre la lucha contra el Mal no nos permite desfallecer.


Uno relinchó y cabeceó de arriba abajo como si asintiera las palabras de su amo. Sir Hsubranza sonrió, le acarició una pata y continuó con sus ensoñaciones. 


Su memoria viajó entonces a aquellos primeros años como Caballero de la Orden del Bien en que una aventura sucedía a otra. Cómo olvidar la ingente cantidad de protervos seres que habían salido a su paso y habían probado el acero de Ymra, cómo no recordar el calor en las entrañas que sentía cuando desenmascaraba algún demonio y lo mandaba de un estoque directamente al Averno de donde había salido. Fueron buenos años, se dijo. La hoy enlutada Ymra reflejaba el Sol con la fuerza de la luz del Bien. En cada aldea que pasaba las gentes le regalaban con el mayor premio al que un caballero podía aspirar: el respeto en sus ojos.


Pero entonces Sir Hsubranza arrugó el entrecejo, como si hubiera bebido algo amargo, y recordó por qué su dicha no era completa, recordó la primera vez que había oído hablar del Monstruo. El maldito, infame, huidizo Monstruo. 


La primera vez que escuchó hablar del Monstruo fue de casualidad. Ocurrió una noche en la que acechaba a dos bandidos escondido tras un matorral. Los bandidos hablaban a la luz de una hoguera y toda su conversación versaba sobre el Monstruo. Sir Hsubranza escuchó atentamente todo lo que sobre él dijeron. Entre otras cosas, acertó a escuchar que se trataba de un ser gigantesco y con una piel tan dura que ni la lanza más afilada podría atravesarle, que se movía con tanta rapidez que sus movimientos apenas eran sombras borrosas, que poseía ojos de diablo y solo con mirarte podía pararte el corazón, que era tan despiadado que aniquilaba niños con la misma alegría que quien mata un conejo. Todo eso y más era el Monstruo y por primera vez en su vida, durante una breve fracción de segundo, incluso el corazón de Sir Hsubranza sintió temor ante la imagen de semejante ser. Sin embargo, supo recomponerse al instante y saliendo de su escondrijo atravesó inclemente a los dos bandidos con su espada. Pero esa vez no se sentía bien con su pírrica victoria del Bien sobre el Mal. Ahora sabía que existía un ser que propugnaba el Mal tanto como él propugnaba el Bien, un enemigo realmente a la altura de su virtuosismo guerrero, su némesis. Y supo cual debía ser su misión a partir de entonces. 


Desde aquel día, Sir Hsubranza buscó al Monstruo por todas partes, durante meses, durante años, encomendando todas sus fuerzas en encontrar a tal protervo ser para ser él quien le diera muerte. Le había buscado allá donde apuntara su rastro, desde las llanuras de hielo inmarcesible de Aisur hasta el sofocante infierno de calor de Lagenes. Ningún sitio era lo bastante lejano o peligroso para Sir Hsubranza si allí podía encontrarse el Monstruo. Pero en cada sitio al que había llegado siempre se había repetido la misma estampa, en todas partes había visto el mismo miedo infinito que el Monstruo había dibujado en los ojos de la gente. Siempre parecía ir un paso por delante suyo el esquivo, maldito Monstruo. Siempre a un mísero paso, como si se burlara de él.


El odio acérrimo que le trasladó evocar tan vívidamente del Monstruo arrancó definitivamente a Sir Hsubranza de sus ensoñaciones. No podía esperar más. Saber que el Monstruo se encontraba en Kariabuc, a apenas un par de horas de cabalgada si espoleaba con violencia a Uno, se le antojaba insoportable.

· En camino, Uno –acució a su caballo mientras se levantaba y lo volvía a ensillar-. Sé que estás exhausto y apenas has podido descansar pero ya tendrás tiempo de descanso más que de sobra cuando demos muerte al Monstruo.



Y diciendo esto montó sobre su caballo y emprendió un rápida marcha al galope. Según fueron descendiendo, el paisaje volcánico de la cima se fue paulatinamente reemplazado por un paisaje desértico de una belleza inusitada, abigarrado de plantas exóticas de mil y un colores creciendo entre rocas de caprichosas formas, pero Sir Hsubranza nada de esto advirtió. Sus ojos entrecerrados solo veían el camino que aún le separaba del Monstruo, lo demás no existía. Extraña ceguera la que confiere la obsesión.


La horas comenzaron a sucederse y Sir Hsubranza siguió avanzando de forma impenitente. La aldea de Kariabuc se encontraba más lejos de lo que le había parecido desde el volcán, reflexionó Sir Hsubranza, pero no por ello aflojaría su galope, no estando ya tan cerca del Monstruo. Uno resoplaba con dificultad por el ímprobo esfuerzo, exhalando rápidas vaharadas de vapor, al límite de sus resistencias. Al ver que Uno flaqueaba, Sir Hsubranza lo espoleó con aún más fuerza, azotándole con inusitada violencia, clavándole con fiereza las espuelas en la ijada. Fue entonces cuando el caballo hizo una cosa muy rara, algo que Sir Hsubranza nunca se habría imaginado que fuera capaz de hacer. Repentinamente, se detuvo y alzándose sobre sus dos patas traseras derribó al desprevenido Sir Hsubranza , quien calló violentamente en el suelo.

· ¿Pero te has vuelto loco, Uno? –le chilló encolerizado Sir Hsubranza desde el suelo-. ¿Después de tanto tiempo juntos así es como me lo pagas? Te lo perdonaré sólo por todo lo que hemos pasado juntos –y ordenó-: Ven aquí.


Pero al ir a acercarse a su caballo, éste se alejó un poco más de él. Si se tratase de una persona en lugar de un caballo hubiera parecido que sus ojos denotaban desconfianza y asco a partes iguales.

· ¿Qué te ocurre, Uno –preguntó otra vez Sir Hsubranza entre incrédulo e iracundo-? ¿Acaso no obedeces ya las órdenes de tu amo? Te repito que vengas aquí ahora mismo. 


Y nuevamente el renuente caballo no solo no obedeció sino que incluso retrocedió unos cuantos pasos más. Fue entonces cuando Sir Hsubranza, ahora ya sí completamente fuera de sus casillas, se dispuso a desenvainar a Ymra para a hacerle pagar a Uno su deslealtad. Por lo que a él respectaba no había medias tintas: si Uno no estaba con él estaba contra él. Pero en cuanto el caballo intuyó la negra hoja de Ymra saliendo de su vaina, emprendió un rápido galope y en un parpadeo dejó atrás al confundido Sir Hsubranza tras una densa nube de polvo. 


Sir Hsubranza, cerrando el ventalle para proteger sus ojos del polvo, no entendía nada. ¿Por qué su fiel caballo, su compañero y confidente en tantas aventuras, le había abandonado? No tenía sentido. Uno siempre se había mostrado valiente y leal aún en las situaciones más peligrosas, sin dejar nunca ni un motivo para la duda. ¿Por qué habría actuado así? Y entonces la verdad le vino a la cabeza como una iluminación: debía del tratarse del Monstruo, el maldito Monstruo, que al encontrarse tan cerca habría manipulado con alguna extraña magia el comportamiento de su fiel amigo y le habría obligado a desobedecerle. Eso debía de ser. En medio de la nada, Sir Hsubranza berreó su impotencia al desierto, maldiciendo mil veces el recuerdo del Monstruo. Luego, sin más, empezó a andar con paso firme hacia Kariubac. Aún le faltaban varios kilómetros para llegar, estimó, una larga caminata, pero andando a paso ligero llegaría a su destino al anochecer.


Quién sabe si durante horas, el tiempo en el desierto carece de valor, Sir Hsubranza prosiguió su interminable marcha a pié. Debajo de su armadura, el sudor se le evaporaba dentro del metal provocando un calor sofocante, inhumano, lo que a su vez provocaba más sudor, más vapor y más calor, en un bucle de asfixia. Pero no por ello Sir Hsubranza aflojó su paso, no. Era ésta una prueba de resistencia a la altura de un Caballero de la Orden del Bien y debía dar la talla, paso a paso, a cada gota de sudor una victoria. Siguió andando en condiciones en las que otro hombre se hubiera desmayado, arrastrando sus piernas por las dunas a sabiendas de que su renuncia traía implícita el triunfo del Monstruo, obligando a sus músculos a ignorar el dolor. Siguió andando incluso cuando la tarde comenzó a caer y el cielo se tiñó de rojo sangre. Un buen presagio dicho color del cielo, meditó, del color de la sangre del Monstruo con la que esa noche pintaría la aldea de Kariabuc. Con este pensamiento infundiéndole bríos siguió andando, en la frontera del agotamiento, hasta que varias horas después de que hubiese anochecido avistó al fin el umbral de la aldea de Kariabuc.

· Gracias, Ralòd –hincó Sir Hsubranza una rodilla en la arena y susurró una oración a algún desconocida deidad gnóstica-. Gracias por permitirme llegar hasta aquí. Sabes que aunque te rezo poco mi fe en ti es ciega, Ralòd, por eso hoy tengo que pedirte algo: no permitas que desfallezca en la batalla que se avecina y dale rapidez a mis ojos y bríos a mi brazo. Hoy es el día en el que voy a acabar con el Monstruo para mayor gloria tuya y mía. Hoy, Ralòd, me encomiendo a tu protección.


Y sin más descanso que esta improvisada oración, Sir Hsubranza se levantó y avanzó vehemente hacia la entrada de Kariabuc, afirmando sus pasos con fuerza contra el suelo para que el ruido metálico de su armadura anunciara su llegada. Viéndole entrar en Kariabuc nadie hubiera adivinado que se trataba de un hombre que acababa de caminar durante horas por el desierto, tan egregio, sólido y entero que apareció.

· ¡¡¡Monstruo infame –se presentó a voz en grito-, soy Sir Hsubranza y a pesar de tus malas artes te comunico que nada ni nadie me puede detener y si he conseguido llegar aquí hoy es sólo para darte muerte!!! ¡¡¡Soy Sir Hsubranza, Monstruo, y estoy aquí porque he jurado que esta noche será la última en la que las lunas lucirán para ti!!! ¡¡¡Soy Sir Hsubranza, te digo, Caballero de la Orden del Bien, brazo seglar de Ralòd!!!¡¡¡Soy Sir Hsubranza y mi nombre es a la vez mi escudo y mi ANAGRAMA!!!


Los bramidos de Sir Hsubranza rebotaron en las silentes calles de Kariabuc y regresaron convertidos en ecos. Silencio por respuesta, una calma plana, definitivamente extraña, pensó Sir Hsubranza. Entonces, inopinadamente, advirtió cómo una sombra atravesaba rauda la ventana de una casa y desenvainó por reflejo su espada Yrma. Algo extraño estaba pasando en esa aldea, reflexionó Sir Hsubranza, algo anti-natural, lo que no hacía sino reafirmar el rumor de que el Monstruo se encontraba allí. Sí, no había duda, el Monstruo debía de encontrarse aún en Kariabuc, por el silencio espectral, por el aire espeso y asfixiante como si la aldea entera aguantara la respiración al unísono, por el barrunte a muerte en el ambiente... Kariubac rezumaba miedo por todas sus esquinas, un miedo cerrado, casi tangible. 


En estas cábalas se encontraba cuando un silbido montaraz rompió la aparente calma. Tuvo tiempo Sir Hsubranza de recapacitar que dicho silbido gutural no podía sino señalar el inicio de algo cuando una lluvia de flechas le cayó encima con la rapidez del relámpago. Apenas consiguió Sir Hsubranza echarse al suelo y aguantar el embate de las flechas, que cayeron desde todos los puntos cardinales. Centenares de flechas al unísono, miles tal vez, repiqueteando con fuerza sobre su armadura, mientras éste mascullaba innombrables maldiciones hacia las flechas, el Monstruo y todas las armas que éste escondía. Por un momento pareció que al fin se tomaba un respiro la lluvia de flechas, tal es así que Sir Hsubranza decidió asomar un poco la cabeza, cuando nuevamente regresaron las flechas sobre él, y ahora incluso en mayor cuantía y lanzadas con más violencia. Durante varios minutos siguieron lloviendo flechas, obstinadamente, hasta que no quedó un resquicio de la armadura de Sir Hsubranza sin abollar. 

Pero por fin pararon las flechas definitivamente. 

Al principio, un tanto cauto, Sir Hsubranza asomó la cabeza, se levantó del suelo y comprobó el maremagno de flechas que se hallaban dispersas alrededor de su persona. En ninguna guerra que hubiera vivido se habían gastado tantas. Maldito Monstruo, opinó de nuevo para sí mismo. Luego, palpándose el cuerpo, comprobó el estado de su magullada armadura. Estaba completamente abollada, sí, pero no había cedido su metal por un solo centímetro. Sir Hsubranza se congratuló de la resistencia con la que su oxidada pero recia coraza había soportado el ataque. Las flechas, aún formidables en número, suponían individualmente un ataque demasiado débil para suponerle una amenaza a él, un Caballero de la Orden del Bien. Los esfuerzos pueriles del Monstruo por debilitarle flecha a flecha habían fracasado. 

Pero ese pensamiento optimista de Sir Hsubranza apenas duró hasta que decidió dar un paso y lo sintió como si se lo estuvieran grabando a fuego, ¡¡¡EL DOLOR!!!, un agudo pinchazo que repentinamente le subía desde la parte trasera de su rodilla derecha. Una vulgar flecha, igual de vulgar que cualquiera de las que yacían malgastadas en el suelo, se le había alojado en su rodilla a través de una sucinta grieta en un remache de su armadura. La grieta era prácticamente imperceptible y las posibilidades de que una flecha se encajara en la parte posterior de su pierna como lo había hecho, con ese ángulo imposible, eran de una entre un millón. Un atónito Sir Hsrubranza no se lo podía creer.

· ¡¡¡Arrgghh!!! –chilló de dolor al intentar sacarse la flecha, apretando los dientes-. ¡¡¡¡Teeeee maaaa-taaaaa-réeee, Moooons-truuuuu-ooooo!!!


 Pero la flecha se había acomodado con solidez sobre el hueso y al asestarle Sir Hsubranza el estirón final se quebró con un sonido seco, alojándose definitivamente la punta dentro de su rodilla. Sir Hsrubranza profirió un grito insondable que recorrió como un trueno las desoladas calles de Kariabuc. Si dicho grito nacía del dolor o del odio nadie lo hubiera podido decir. 


Entonces, cual traicioneros fantasmas, cuatro sombras cargaron veloces contra Sir Hsubranza desde diferentes puntos del pueblo. De un rápido golpe de vista supo catalogarles como lo que eran, mercenarios a sueldo. Recomponiéndose al instante, ignorando la cojera y el dolor, Sir Hsubranza logró esquivar el cuádruple ataque y colocarse en situación de ataque. Entonces pudo verles mejor. La profusión de incisiones en sus empuñaduras, una por víctima, les señalaban como experimentados asesinos. El Monstruo le temía, de eso no había duda, si había contratado a los mejores espadas que el dinero podía pagar. 


Pero el era Sir Hsubranza, Caballero de la Orden del Bien, brazo seglar de Ralòd y la espada de ningún mercenario estaba a la altura de la fuliginosa hoja de Ymra. Del primer mandoble, tan rápido como certero, decapitó al más cercano y con el mismo impulso le cortó el brazo derecho al siguiente. Le quedaban dos: uno de ellos que intentaba una acometida por el lateral, nada que Sir Hsrubranza no hubiera visto un millar de veces, y el otro, más valiente, que incautamente le atacaba de frente. Como quien espanta una mosca, Sir Hsrubranza primero se sacudió la acometida lateral y luego, de una patada, envió a su enemigo contra el que le atacaba de frente. Los dos cayeron ruidosamente al suelo, tras lo cual sólo necesitó de un único golpe de espada para ensartar a ambos. Sir Hsubranza no limpió la sangre de Ymra, dejando que la sangre de sus enemigos gotera al suelo. 

· ¡¡¡Mira, Monstruo, mira a tus secuaces!!! –se jactó un herido pero envalentonado Sir Hsrubranza-. Ni diez segundos han aguantado en pié tus esbirros. ¿Esto es lo mejor que has podido encontrar, eh? ¿Acaso son estos los mayores contrincantes que me puedes mandar, Monstruo? Déjate ya de subterfugios y da la cara. Si queda algo de honor en tu negro corazón pelea directamente conmigo.


Nadie respondió. El Monstruo mantuvo su mutismo y las calles de Kariabuc permanecieron igual de silentes que al principio. Sólo se podían escuchar los pasos entrecortados del mercenario al que había cortado el brazo, que huía como alma que lleva el diablo, como si su suerte de morir desangrado no estuviera ya echada. Sir Hsubranza, que no sabía cómo actuar, a falta de algo mejor que hacer tomó la decisión de ahorrarle la agonía al desventurado desertor atravesándole el corazón. De tal manera se dirigió hacia él, y a pesar de su cojera estaba a punto de alcanzarle, cuando su mente se llenó de sombras, sintió vértigo y se oscureció...


Desconcertado, Sir Hsrubranza abrió los ojos para comprobar que se hallaba en un profundo agujero de olor rancio. Tendría unos quince metros de profundidad y tres de diámetro, calculó a ojo, y estaba necesariamente escarbado por la mano humana. No había duda, había caído en una trampa concebida por el Monstruo. En un principio no se podía mover, por lo que pensó que se habría roto el cuello, pero sin embargo, poco a poco, sus dedos y extremidades fueron recuperando la circulación y con gran esfuerzo logró erguirse. Se podía mover, sí, pero no tenía fuerza para escalar, se lamentó Sir Hsubranza. Además, aunque hubiera tenido fuerza, el Monstruo se había ocupado concienzudamente de pringar con pez toda la superficie del foso. Una trampa perfecta la del Monstruo, sin duda, una trampa que no había sabido ver, a pesar de su cacareada experiencia en otras batallas. Pero Sir Hsubranza era orgulloso y bajo ningún concepto no le daría el gusto al Monstruo de verle rendido ante su trampa.

· Aquí me tienes, Montruo –gritó insolente a pesar de su indefensión Sir Hsubranza-, aquí me tienes. Ven a por mí.


Pero fuera del agujero no apareció ningún Monstruo. Fuera del agujero, rompiendo el hasta entonces imperante silencio, se escuchaban mil y un voces frenéticas que hablaban en un idioma extraño: 

· Ah odìac, ah odìac. Odipàr, dinev, odipàr...


Sir Hsrubranza no entendía nada. ¿Por qué el Monstruo no acababa con él ahora que estaba prácticamente inerme? ¿Tanta crueldad abrigaría dicho ser que le dejaría morir de inanición en ese foso? Por la boca del foso aparecieron entonces las caras ceñudas de dos hombres maduros, de aspecto determinado a pesar de su rictus cansado. Sir Hsubranza contempló cómo el más mayor comentaba algo al oído del otro y éste, obediente, sacaba al instante una lanza y la arrojaba con fuerza sobre su pecho. La lanza rebotó sin hacer mella sobre la dura coraza de Sir Hsubranza, quien reaccionó lanzando con fuerza su espada sobre su cabeza. Yrma atravesó el cuello del hombre que había arrojado la lanza con inusitada suavidad y precisión, matándole en el acto. El otro hombre reaccionó alejándose rápidamente de la boca del foso pero aún tuvo tiempo Sir Hsubranza de ver cómo sus ojos, ahora iracundos, se inyectaban en sangre. Bien, se congratuló Sir Hsubranza para sus adentros, otro esbirro del Monstruo que cae. Moriría matando, a pesar de su precaria situación.


 Pero ya no tuvo ocasión de matar más porque a partir de entonces todo aconteció con perfección mecánica, como si estuviera ensayado. Sir Hsubranza olfateó cómo se acercaba un olor cálido y dulzón desde fuera de su encierro y cuando quiso darse cuenta de lo que tramaban, litros y litros de humeante aceite hirviendo se le vinieron encima. No había lugar de escapatoria alguno en ese foso y el aceite hirviendo cayó de plano sobre Sir Hsubranza, quemándole la piel, penetrándole por los recovecos de la armadura, abrasándole vivo. Por la boca del foso apareció entonces otra caldera de aceite hirviendo, y luego otra, y otra más, y otra más, sin fin. Los alaridos de dolor de Sir Hsubranza parecieron eternos, tanto tiempo los mantuvo, hasta perder la voz.


Dejaron al fin de arrojar aceite hirviendo desde el exterior y el hombre maduro volvió a asomarse al foso. Allí, la masa informe que hasta hace poco fuera Sir Hsubranza, Caballero de la Orden del Bien, intentaba quitarse la incandescente armadura, arrancándose a la vez enormes trozos de piel y carne, consumido por el dolor, el odio y la locura. Resultaba una escena dantesca.

· Anu aznal –solicitó dicho hombre en su extraño idioma-.


Y sin añadir más, el hombre tomó una lanza, escudriñó en busca de un hueco adecuado a través de la quebrada armadura de Sir Hsubranza donde alojarla y de un tiro certero le atravesó el pecho de parte a parte. Sólo le quedó ya tiempo suficiente al desahuciado Sir Hsubranza para, antes de cerrar sus ojos por última vez, fijar su vista arriba y escuchar al hombre escupirle violentas palabras desde su predominante posición, alcanzando un postrero y quijotesco momento de lucidez al entender parte de las mismas:

· ¡¡¡Ereum, ereum ed anu zev!!! ¡¡¡Aserger la onrevA euq ut soid Dólar atneger, euq yoh in ut adapse Army in ut ollabac ONU nàrdop etravlas!!! ¡¡¡Ereum ìuqa, en Cubairak, ednod acnun etsibed rinev!!! ¡¡¡Ereum, Aznarbush, otidlam onisesa, lanimirc,... OURTSNOM!!!

FIN

El sueño de la razón produce monstruos.


Francisco de Goya

Todo aquel que luche contra monstruos, 

ha de procurar de que al hacerlo no se convierta en otro monstruo.

Friedrich Wilhelm Nietzche

La realidad, con su sentido mal leído y el énfasis mal situado, es la ficción.

Rabindranath Tagore
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